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    Esta colección, titulada Colección de viages y expediciónes à los campos de Buenos Aires y a las costas de Patagonia, reúne y ordena testimonios fundamentales sobre el conocimiento y la ocupación de la frontera austral rioplatense. Preparada por Pedro de Angelis, erudito y editor radicado en Buenos Aires en el siglo XIX, propone un acceso directo a fuentes de primera mano relativas a recorridos por los campos del sud y a reconocimientos de la costa patagónica. Su propósito es doble: preservar materiales dispersos (diarios, relaciones e informes) y ofrecer un marco introductorio que sitúe cada pieza en su contexto geográfico, político y documental, sin alterar su fisonomía original.

La presente edición reúne el Discurso preliminar a las expediciones a los campos del sud, el núcleo Viages y expediciones, una serie de tomos numerados del II al XIV y los índices que permiten orientarse en el conjunto. De Angelis organiza estos textos según criterios historiográficos y de procedencia, de modo que el lector pueda seguir itinerarios, comparar versiones y reconocer continuidades entre campañas, viajes y descripciones. El alcance de la colección es, por tanto, panorámico: cubre trayectos terrestres y marítimos, observaciones del terreno, prácticas logísticas y consideraciones políticas, ofreciendo un corpus coherente para comprender la construcción del saber sobre el sur bonaerense y la Patagonia.

Los géneros reunidos son variados y complementarios. Predominan los diarios de viaje y de campaña, las relaciones redactadas por protagonistas o testigos, los partes militares, las cartas e informes elevados a autoridades, y las descripciones geográficas y topográficas. Aparecen también instrucciones, advertencias y memorias breves, así como notas editoriales que explican nombres, medidas o circunstancias de redacción. En conjunto, el lector encontrará prosa de observación, registro administrativo y narración itineraria, junto con paratextos (prólogos, aclaraciones e índices) que facilitan la consulta y garantizan el estatuto de fuentes primarias de los materiales reproducidos.

Un haz de temas articula la colección. Destacan la exploración y control de la frontera sur de Buenos Aires, la navegación y el reconocimiento de puertos y caletas patagónicos, la movilidad de tropas, baqueanos y viajeros, y la fijación de rutas, pasos y aguadas. Se registran interacciones con pueblos originarios, debates sobre seguridad y abastecimiento, y descripciones de paisajes, recursos y climas. La información técnica convive con observaciones políticas y estratégicas, ofreciendo un retrato de larga duración de procesos de tránsito, asentamiento y disputa territorial que atraviesan distintas coyunturas de la época moderna y decimonónica en el ámbito rioplatense.

En el plano estilístico predomina la sobriedad y la precisión descriptiva propias de la escritura de servicio: enumeraciones de hitos, distancias y rumbos, léxico náutico y ecuestre, y toponimias fluctuantes según el uso de época. La ortografía responde a su momento histórico (como revela el uso de voces como viages o expediciónes) y convive con la mediación editorial. De Angelis acompaña los textos con advertencias y notas de contexto, procurando conservar la literalidad de los documentos y, a la vez, facilitar su lectura mediante referencias que aclaran personas, lugares, cronologías y variantes presentes en diferentes testimonios.

La vigencia del conjunto es amplia. Para la historiografía del Río de la Plata, la geografía histórica, los estudios de frontera y la etnohistoria, esta colección ofrece una base documental que permite pensar la construcción del territorio, la circulación de saberes y las políticas de ocupación. También resulta pertinente para la historia ambiental y marítima del Atlántico sur, al reunir observaciones sobre recursos, vientos, corrientes y tránsitos. Al lector general le brinda una cartografía narrativa del sur bonaerense y patagónico, sin ficción ni embellecimientos, donde la experiencia del camino y la navegación orienta la mirada.

La lectura propuesta es progresiva: comenzar por el Discurso preliminar, que explicita propósitos y criterios, adentrarse luego en Viages y expediciones y continuar con los tomos sucesivos, consultando los índices para tejer recorridos temáticos. Este orden favorece la comparación entre rutas, voces y momentos. La presente recopilación, atribuida a la labor compiladora y anotadora de Pedro de Angelis, no pretende sustituir a los documentos originales sino ofrecerlos en un marco inteligible. Como selección representativa, devuelve unidad a relatos dispersos y los pone en diálogo, abriendo la puerta a nuevas preguntas sobre el sur rioplatense y la Patagonia.





Contexto Histórico




Índice




    Pedro de Angelis (1784–1859), erudito napolitano radicado en Buenos Aires desde 1827, se convirtió en uno de los principales compiladores de fuentes para la historia rioplatense. En la década de 1830–1840 reunió y editó la Colección de viages y expediciones a los campos de Buenos Aires y a las costas de Patagonia, que abarca desde las primeras exploraciones coloniales hasta los años posteriores a la independencia. Su Discurso preliminar orienta la lectura, justificando la reunión de relaciones, diarios y memorias sobre el Sur. Como editor, de Angelis organizó materiales dispersos para ofrecer un cuadro histórico y geográfico con utilidad política y administrativa.

El trasfondo colonial que nutre la colección se transforma con las reformas borbónicas. Tras la creación del Virreinato del Río de la Plata (1776), la Corona impulsó el conocimiento y ocupación de las costas patagónicas para contener incursiones británicas y francesas y asegurar rutas marítimas. En ese marco se fundaron posiciones como Carmen de Patagones (ca. 1779) y San José en Península Valdés, y se intentó la colonia de Floridablanca en San Julián (1780–1784). Los relatos de viaje —de funcionarios, pilotos y misioneros— registran sondajes, aguadas, invernadas y contactos con pueblos originarios, ofreciendo datos valiosos para la defensa y el comercio.

Las expediciones borbónicas de fines del siglo XVIII articularon exploración hidrográfica y proyectos de poblamiento. Navegaciones como la de Basilio Villarino por el río Negro (1781–1782) y las gestiones de los hermanos Viedma para establecer fuertes y depósitos se volvieron referencias obligadas. A la vez, saberes jesuíticos difundidos antes y después de la expulsión de 1767 —como la descripción patagónica atribuida a Thomas Falkner (1774)— ofrecieron visiones tempranas del territorio. La colección refleja también la dinámica indígena: confederaciones tehuelches y redes mapuche‑pampeanas, parlamentos, circuitos de ganado y caballos hacia Chile, y el avance de la llamada araucanización en la llanura.

Con la Revolución de 1810 y las guerras de independencia, se reconfiguraron autoridades y fronteras internas. La expansión de estancias y saladeros en la campaña bonaerense presionó las líneas de fuerte y la circulación por pasos, ríos y lagunas. Se concertaron tratados con caciques y se alternaron treguas y malones, en un escenario de negociación asimétrica y violencia recurrente. En la década de 1830, campañas coordinadas por fuerzas provinciales —entre ellas la de 1833–1834— buscaron asegurar la frontera sur. Las narraciones reunidas por de Angelis registran rutas, víveres, puesteros y baqueanos, además de observaciones climáticas y de recursos estratégicos.

Durante el predominio político de Juan Manuel de Rosas (1829–1852), la definición de la soberanía y la defensa del litoral adquirieron centralidad, más aún frente a los bloqueos francés (1838–1840) y anglo‑francés (1845–1850). En ese contexto, de Angelis compiló y publicó documentos que acreditaran derechos históricos sobre los territorios australes y las costas del Atlántico Sur, recurriendo a archivos locales y copias de piezas europeas. El Discurso preliminar ordena esa evidencia como memoria nacional y guía de administración. La expansión de la imprenta y la litografía porteñas facilitó la circulación de mapas, relaciones y diarios entre funcionarios, militares y lectores cultos.

El auge global del viaje científico en las décadas de 1820–1840 —con campañas como las de Alcide d’Orbigny o la de Robert FitzRoy y Charles Darwin— elevó la demanda de información geográfica y etnográfica sobre el Cono Sur. La navegación a vapor en ríos y cabotaje, así como instrumentos náuticos más precisos, estimularon nuevas mediciones y cartas. La colección de de Angelis dialoga con ese clima intelectual mediante notas, cronologías y normalización textual, que hacen legibles manuscritos antiguos. Su público abarcó autoridades, oficiales de frontera, comerciantes y naturalistas, para quienes los diarios y derroteros ofrecían tanto memoria histórica como guías prácticas de itinerarios.

Los textos compilados insisten en temas que estructuran la experiencia meridional: el “desierto” como categoría política, las fronteras móviles, los cursos de agua como corredores, fondeaderos y temporales, y recursos como salinas y pasturas. La yuxtaposición de voces —imperiales, misioneras, militares y viajeras— permite seguir cómo cambian los fines: evangelizar, reconocer, asegurar, comerciar y estatizar. El conocimiento sobre accesos al río Negro, los valles norpatagónicos, Chubut y Santa Cruz, y las aproximaciones al estrecho de Magallanes se muestra acumulativo y comparado. Los índices ordenan ese saber en un itinerario canónico para pensar el Sur rioplatense.

La colección fue leída luego por historiadores de la construcción nacional y por comisiones de límites, que la citaron en controversias con Chile sobre Patagonia y el estrecho durante la segunda mitad del siglo XIX. Tras 1852, de Angelis dejó Buenos Aires y su acervo documental fue adquirido por autoridades porteñas ca. 1853, lo que garantizó la preservación de manuscritos e impresos. En el siglo XX y XXI, nuevas miradas cuestionaron sesgos editoriales y la teleología nacional, incorporando perspectivas indígenas y ambientales, sin dejar de valorar el corpus como fuente primaria. Reimpresiones y digitalizaciones renovaron su circulación y suscitaron relecturas críticas.
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    Discurso preliminar a las expediciones a los campos del Sud
Texto programático que establece los objetivos, alcances y criterios del conjunto, justificando la necesidad de reunir y ordenar noticias de viaje sobre los campos del Sud y la costa patagónica. Expone el método de trabajo —comparación de testimonios, atención al detalle topográfico y utilidad práctica— y marca el tono sobrio y analítico que atravesará la colección.
Viages y expediciones (I–XIV)
Serie de relatos, diarios e informes que recorren itinerarios por los campos de Buenos Aires y las costas patagónicas, alternando descripciones del relieve, recursos y clima con consideraciones logísticas y de comunicación. A lo largo de los catorce tramos, el enfoque evoluciona del registro de ruta al análisis comparado de pasos y derroteros, valorando su viabilidad estratégica y económica sin perder el carácter observacional y documental.
Índice de los viages y expediciones a los campos de Buenos Aires y a la costa patagónica
Herramienta de orientación que sintetiza los contenidos de cada viaje y expedición, organizándolos por rutas, lugares y materias para facilitar la consulta rápida. Ofrece una visión de conjunto de los recorridos y permite localizar episodios, topónimos y temas sin recorrer los textos íntegros.
Índice de las obras contenidas en el tomo quinto
Guía interna que lista y ordena las piezas reunidas en el tomo quinto, precisando su secuencia y vínculos temáticos. Favorece la lectura selectiva y el cruce de referencias entre documentos afines dentro del mismo tomo.
Conjunto de la colección
Atraviesan la serie temas recurrentes como la cartografía empírica, la logística de las expediciones y la relación entre conocimiento del territorio y toma de decisiones en espacios de frontera. El estilo privilegia la compilación crítica y la observación directa, con prosa sobria y enumerativa, y muestra una evolución desde apuntes de itinerario hacia síntesis comparativas y balances de rutas.



Colección de viages y expediciónes à los campos de Buenos Aires y a las costas de Patagonia
Tabla de Contenidos Principal









=DISCURSO PRELIMINAR A LAS EXPEDICIONES A LOS CAMPOS DEL SUD=.



=VIAGES Y EXPEDICIONES=.



II



III.



IV.



V.



VI.



VII.



VIII.



IX.



X.



XI.



XII.



XIII.



XIV.



INDICE DE LOS VIAGES Y EXPEDICIONES A LOS CAMPOS DE BUENOS-AIRES, Y A. LA COSTA PATAGONICA.



INDICE DE LAS OBRAS CONTENIDAS EN EL TOMO QUINTO.





=DISCURSO PRELIMINAR A LAS EXPEDICIONES A LOS CAMPOS DEL SUD=.


Índice



Son tan escasas las noticias que tenemos de la region austral del Rio de
la Plata, que no debe mirarse con desprecio la série de documentos
oficiales que presentamos al público. No debe esperar el lector de
hallar en ellos datos, y observaciones científicas[1q]. Los mas de estos
diarios han sido llevados por oficiales que no tenian mas conocimientos
que los de su profesion: pero, sin pretension y sin orgullo, relataban
sencillamente lo que veian, y describian con una fidelidad apreciable
los parages que exploraban. Estas relaciones suelen à veces presentar
detalles nuevos è importantes, como los cantos populares que brillan por
rasgos insólitos de una vulgar poesia.

Tienen tambien el mèrito de conservarnos la fisionomia original de una
naturaleza inculta, y del hombre de la creacion, cuyas costumbres envano
se esforzaron de indagar los filòsofos en el silencio de sus gabinetes.

A pesar de los grandes progresos que ha hecho la geografia, ¿cual es el
hombre, versado en estos estúdios, que deje de explorar las relaciones
de los primeros viageros, para comparar, y rectificar á veces las
especies de los que marcharon despues en sus huellas, con mas
instruccion y auxilios? ¿Cuanta luz arroja aun sobre el Asia su primer
historiador Herodoto, y su mas antiguo viagero Marco Polo? ¿Y que otra
cosa son los geógrafos menores que recogiò è ilustró con tanto afán
Hudson, sino nuestros Cardiel, Hernandez, Pavon, y Amigorena?

Si hay una ciencia que procede lenta y paulatinamente, es ciertamente la
geografia. ¿Cuantas observaciones para determinar la verdadera situacion
del Cabo de San Antonio, y calcular con acierto la latitud del de Santa
María? Y sin embargo los mas ilustres navegantes han pasado delante de
estos promontórios, y cada uno de ellos reincidió (para enmendarlos
despues) en los errores de sus predecesores. Así se perfeccionan los
conocimientos, que hubiera sido imposible llevar de otro modo al grado
de madurez que han adquirido en nuestros dias. Y cuando á las causas que
suelen retardar estos adelantamientos se agregan otras que los
paralizan, se percibe entonces toda la importancia de estos ensayos, que
son como los arranques que se dejan en los edificios para continuarlos.

Algunos de estos documentos disfrutaban de una celebridad que están
lejos de justificar: tales son los informes de Sá y Farias, y Villarino
sobre los puertos y establecimientos de la costa patagónica. Mas
interesante nos parece el diario de Amigorena, y el de Hilario Tapary,
que, sin recursos y escoltado por dos perros, emprendió el viage mas
largo y desastroso que haya sido egecutado hasta ahora en nuestras
pampas.

En su estilo sencillo expresa al vivo las sensaciones que experimentó al
aspecto del desierto, y cuando tuvo que separarse de su compañero, y de
uno de sus perros, que, en su desamparo, habian llegado á ser parte
necesaria de su existencia. Estos incidentes no pertenecen á la
geografia: pero ¡cual es el alma insensible que nos condene por haberlos
reproducido en nuestra coleccion!

Todos estos documentos nos han sido franqueados por el Señor Canónigo,
Dr. D. Saturnino Segurola, à cuya generosidad debemos tambien la
Descripción de las Misiones de Tarija que encabeza el presente
volúmen.

Buenos-Aires, Setiembre 4 de 1837

=PEDRO DE ANGELIS=.

                        =VIAGES Y EXPEDICIONES=.
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=Extracto ó resúmen del diario del Padre José Cardiel, en el viage que
hizo desde Buenos Aires al Volcan, y de este siguiendo la costa
Patagónica, hasta el Arroyo de la Ascension=.

Dice que de Buenos Aires al Volcan habrá como 100 leguas[2q]. Que desde el
Volcan, caminando por cerca de la costa del mar, hay como 100 leguas
hasta el Rio Colorado, que en ese y en el de Sauce, que está como 30
leguas mas allá, y en su intermedio, habita la nacion Tehuelches, que
tiene muy poca comunicacion con los cristianos, y que por aquella parte
puebla esta nacion las orillas del mar. Que mas allá de él, habitan
otras muchas naciones hasta el Estrecho, no por la costa del mar, que es
tierra estéril, sino por tierra adentro, segun las noticias dadas por
los Serranos, Aucaes y Tehuelches.

Que los Pampas de Buenos Aires hicieron su poblacion á 43 leguas de esta
ciudad, y tres leguas del Rio de la Plata, en que se juntaron 300 almas.

Que fué dicho Padre al Volcan[1] en el año de 1747, y que empezó á
formar un pueblo con el nombre de Nuestra Señora del Pilar del Volcan.
Que en esta ocasion se comunicó con unos pocos Puelches del Rio del
Sauce, que estaban cazando yeguas baguales: que le pareció nacion mas
bien dispuesta para el evangelio que los Serranos y Aucaes; y que unos y
otros indios le habian dado muchas noticias del gran número de gente que
habia entre los Rios Colorado y Sauce, y de los bosques y otras
utilidades que allí habia, necesarias para fundar pueblos, y de que
carecian los dos pueblos de Pampas y el Volcan.

     [Nota 1: Volcan no es de fuego, sino una abertura de sierras que
     los indios en su idioma llaman Vuulcan.]

Que partió de Buenos Aires á mediado de Marzo de 1748, con un estudiante
para ayudar á misa, y cuatro mozos que conducian las cargas, y que
llegaron al pueblo de los Pampas, que se intitula la Concepcion.

Que salieron de este pueblo á 17 de Abril: que no hallaron agua en 25
leguas por la mucha seca; y que cuando esta no es mucha, se halla en
cada jornada, de lagunas, que no hay arroyos hasta una jornada antes de
las Sierras del Volcan.

Que á 20 de Abril llegó al comenzado pueblo del Pilar, donde estaba el
Padre Tomas Falkner[2] y el Padre Matias Strobel: que del pueblo de los
Pampas á dicho Pilar hay cosa de 60 leguas; las 40 de solas campañas,
sin árboles ni matorrales, y están pobladas de infinidad de yeguas
silvestres, cimarronas ó baguales, como acá dicen: hay en ellas
abundancia de venados, cerdos, avestruces, quirquinchos y perdices.

[Nota 2: Mr. Falkner, ingles, hizo mi relacion circunstanciada en


Londres en 1774.]



Que del pueblo del Pilar llevó por guia é intérprete á dos infelices
Serranos por una considerable paga adelantada, y salió de dicho pueblo
en 6 de Mayo. Que se ponian de marcha á las diez, y sin parar á
mediodia, se hacia alto antes de ponerse el sol, en parage de leña, agua
y pasto, que no siempre le encontraban, caminando seis ó siete leguas
cada dia.

Que hasta el dia 9 se detuvieron por varios azares en el corto espacio
de ocho leguas, que hay del pueblo al propio Volcan ó abertura, del cual
salió el dia 10, rumbo casi á poniente, habiendo caminado en él ocho ó
nueve leguas.

El dia 11 salieron á medio dia, y á dos leguas de distancia encontraron
un arroyo de tres palmos de hondura, y despues á poca distancia entre
sí, otros tres que estaban secos, luego otro de mas de tres palmos de
agua. Que salieron de las cuestas enderezando algo hácia el mar, por ver
que los arroyos, á causa de la seca, no estaban tan crecidos como lo
pensaban. Caminó cosa de tres leguas.

El dia 12, á distancia de cuatro y media leguas del último arroyo,
pasaron otro de poca agua; tres leguas mas adelante otro de dos pies de
agua; una legua mas allá, otro de una vara de ancho con grandes
barrancas de ocho y diez varas en alto, y hallaron vado con dificultad;
cuatro leguas mas adelante otro mas hondo y de mas altas barrancas,
donde hallaron vado, y caminaron cosa de nueve leguas.

El dia 13, á dos leguas, pasaron un cerro algo alto; dos leguas mas
adelante un arroyo de poca agua. Desde cerca de este arroyo escaseaba
mucho el pasto y leña que hasta aquí era abundante: tres ó cuatro leguas
mas adelante hicieron noche junto á un charco. Caminaron como siete
leguas.

El dia 14, caminando al SE por acercarse al mar, á dos leguas entraron
sin pensar en una tierra sin pasto ni yerba, como campaña recien
quemada, algo arenisca, y todo el dia fué de la misma calidad. Siguiendo
el rumbo del S, por dar pronto con el mar, hallaron unas piedras
menudas, entre las cuales algunas coloradas y otras blancas, muy duras y
redondas; y algunas tenian al rededor una raya como canal y como para
atar un cordel: los indios las llaman piedras del Diablo. En tan mala
tierra hicieron noche, habiendo caminado como siete leguas.

El 15, despues de haber caminado por aquella tierra pelada cosa de legua
y media al S, llegaron á tierra de pasto, y luego á un pequeño arroyo,
de donde se veian altos cerros de arena, que era la orilla del mar:
habia cerca de ellos arenales, mucho pasto y mucha leña de los
matorrales que llaman Margarita. Pararon tres dias para descansar las
cabalgaduras.

El 19 partieron del lugar antecedente, y á las dos leguas de distancia
encontraron un mediano arroyo; y cosa de cinco leguas mas adelante
hicieron noche.

El 20, á tres leguas, pasaron un buen arroyo, y por él habia una
abertura sin arenales hasta el mar como de 600 pasos, y los montones de
arena no eran tan altos. Aquí se perdió el Padre, saliendo á buscar
agua, leña y pasto.

El dia 21 lo abandonaron el guia y el intérprete, y se resolvió hacer la
vuelta por la playa del mar hasta el pueblo de los Pampas.

 Advertencia del Padre.

Quédese, pues, sabido para todos, que este camino desde la Sierra del
Volcan hasta cuatro leguas mas allá del Arroyo de la Ascension, de donde
se volvió, es como de 70 leguas. Es camino no solo para cabalgaduras,
sino tambien para carretas, sin pantano alguno, con pasos por los rios,
aun por los dos grandes de las Barrancas, con leña para pasar: porque,
aunque en algunas partes hay muy poca, se puede cargar en las que la
hay; con abundancia de agua, de manera que casi siempre se puede hacer
mediodia en un arroyo, y noche en otro camino de tierra adentro y á la
orilla de los arenales.

Para llegar al Rio Colorado, que dicen ser grande y con mucha abundancia
de sauces altos y gruesos, no faltaban, segun lo que pude averiguar,
sino cosa de 30 leguas. Este trecho debe ser de las mismas calidades que
el de 70 leguas andado.

Del Colorado al Rio Sauce, habitacion de las tolderias de los
Tehuelches, debe haber otras 30, y hablan mucho los indios de su
fertilidad: con que seguramente se puede ir con carretas hasta el Rio
del Sauce, y si se quiere adelantar aun hasta la otra banda, con el arte
con que pasan los españoles con carretas los grandes rios que hay desde
Santa Fé al Paraguay, pasando la carga en pelotas, tiradas de un caballo
nadando con su ginete, y tirando los bueyes la carretas unidos y
nadando: y lo hacen con facilidad, segun he visto.

Mejor camino es, y mas fértil en todo este trecho, desde el Volcan al
Rio del Sauce, (siendo lo poco que resta que andar, de las calidades de
las 70 leguas, como se presume), que el que hay desde Buenos Aires al
Volcan: pues en este falta muy frecuentemente el agua, por no haber
arroyos mas que uno de agua buena, y dos de salobre, y son pocas y no
permanentes las lagunas y muchas salobres; y tambien falta leña y no
poco pasto.

Todos los arroyos de dichas 70 leguas son de agua buena, y los demas
hasta el Rio del Sauce, dicen los indios que son así: todas las lagunas,
que se retiran una legua de los arenales por donde los hay, son asimismo
de agua buena. Donde no hay arenales son así, aun las que están á la
orilla de la costa. Las arrimadas á los arenales son de agua salobre,
excepto tal cual entre los arenales, que es de agua muy buena: y tambien
hay algunas de buena agua de las así arrimadas por donde se angostan
los arenales. Todos los arroyos entran esplayándose en el mar con mucho
menos fondo que por mas arriba, dando paso à las cabalgaduras, excepto
el rio y puerto de San José, en creciente de marea. El mar está muy
furioso, con soberbias olas de cinco y mas varas en alto en todas las
orillas de la costa, aun en tiempo de calma, sin dar lugar á desembarco
sin gran peligro.

La costa no vá al SO, como la ponen comunmente los mapas, sino al O SO[3q].
Desde el Rio del Sauce debe delinear al SO, y despues casi al S, de otro
modo no podremos componer la longitud que notó el Padre Quiroga, cuando
navegamos aquellas costas el año de 1745.

     41º 30' latitud |
     45ºlongitud     | Rio Negro ó Bahía sin fondo.
     155 leguas abajo del Rio de la Plata.
     20 leguas despues del Rio Colorado.

Nota 1.ª El Padre Cardiel, en su regreso por la costa, tomó tres
alturas, y ninguna cuando marchaba al Rio Colorado, porque no las
expresa en su diario: y así la distancia de 70 leguas del Volcan al
Arroyo de la Ascension, y cuatro leguas mas al S, son arbitrarias por
estimacion, en que puede haber mucha diferencia. Las que observó son las
siguientes:

Rio San José……………………… 38º 20'


Entre rios de San Pablo y San Clemente. 36  30


Rio de San Clemente……………….. 35  45   [3]



[Nota 3: Estas latitudes no son exactas, y se hallan con un grado


de menos en cada observacion.]



Nota 2.ª El Padre Cardiel cuenta 70 leguas, desde las Sierras del
Volcan hasta cuatro leguas mas al S del Arroyo de la Ascension, y segun
las leguas espuestas en su diario, no pasan de cuarenta y ocho y media:
por lo que el dicho arroyo queda mas al N. El las cuenta en el órden
siguiente:

Del pueblo del Pilar al Volcan……… 8 leguas.


El dia 11 de Mayo…………………. 6


El dia 12………………………… 9


El dia 13………………………… 7


El dia 14………………………… 7


El dia 15………………………… 1-1/2


El dia 19………………………… 7


El dia 20………………………… 3


———


48-1/2



                                  II
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Viage que hizo el San Martin, desde Buenos Aires al Puerto de San
Julian, el año de 1752: y del de un indio paraguayo, que desde dicho
puerto vino por tierra hasta Buenos Aires.

Diario, que yo Jorge Barne, Piloto práctico de la costa de Guinea, del
navio rebajado nombrado San Jorge, que con licencia de S.M., y la Casa
de Contratacion á Indias de Cádiz, llegó con carga de ropas y negros
esclavos á este puerto de Buenos Aires, desde el cual fué despachado por
D. Domingo de Basabilbaso, vecino de esta dicha ciudad en el bergantin
nombrado San Martin (alias la tartana San Antonio) que tambien con
licencia de S.M. vino á este dicho puerto; el cual hace viaje por cuenta
de dicho D. Domingo al Puerto de San Julian, á cargar sal y pescado, con
licencia del Señor D. José de Andonaegui, Mariscal de Campo de los
Reales ejércitos de S.M., y Gobernador y Capitan General de las
Provincias del Rio de la Plata, por cuya órden y encargo he de ir
llevando puntual diario de ida, reconociendo la costa lo mejor que
pueda, y el tiempo me ayudare, hasta dicho Puerto de San Julian, estada
en él y vuelta de dicho viaje hasta los Pozos, en frente del Convento de
Nuestra Señora de la Merced de esta dicha ciudad de Buenos Aires, los
que están á poco mas de tiro de fusil de la lengua del agua:—que,
empezando desde la Boca, ó salida de este Rio de la Plata, es como se
sigue:

                               1752.

DICIEMBRE 16, SABADO.

Estas 24 horas hemos tenido buen tiempo, con vientos del N á NE. Al
ponerse del sol, la sierra alta, que habia al E de Maldonado, estaba
NNE: distancia media legua, de donde cuento la distancia meridional,
rumbo corregido de ello, S 40 grados al E: distancia 58 millas:
distancia meridional, 37 minutos al E: longitud echo 43 millas al E:
altura por observacion, 35 grados y 44 minutos al S.

DOMINGO 17.

Estas 24 horas hemos tenido buen tiempo, con vientos del E al NE.
Sondeamos dos veces, pero no hallamos fondo con 16 brazas: rumbo
corregido, S 30 grados al E: distancia 88 millas: distancia meridional
87 millas al E: longitud echo 90 millas al E: altura por observacion, 37
grados y 18 minutos al S.

LUNES 18.

Estas 24 horas tuvimos tiempo apacible, con viento del N á E, un cuarto
al NE, y una mar muy alta: rumbo corregido, S 12 grados al E: distancia
105 millas: distancia meridional, un grado y 41 minutos al E: longuitud
echo 2 grados y 3 minutos al E: altura por observacion 38 grados y 52
minutos al S.

MARTES 19.

Estas 24 horas tuvimos muchísimo viento del N al O, un cuarto al SE, con
el tiempo por la mayor parte nublado y la mar muy alta: rumbo corregido,
S 10 grados al O: distancia 120 millas: distancia meridional, 80 millas
al E: longitud echo un grado 42 minutos al E: altura por observacion, 40
grados y 50 minutos al S.

MIERCOLES 20.

La mayor parte de estas 24 horas hemos tenido mucho viento del S, un
cuarto al SE, SO con turbonadas, mucho frio y mar alta: rumbo corregido
E: distancia 49 millas: distancia meridional 2 grados y 9 minutos al E:
longitud echo 2 grados 47 millas al E: altura por observacion, 40 grados
y 52 minutos al S.

JUEVES 21.

La mayor parte de estas 24 horas hemos tenido vientos frescos entre el


OE y SE, con aguaceros algunas veces: rumbo corregido, S 20 grados al


OE: distancia 119 millas: distancia meridional 88 millas al E: longitud


echo 110 millas al E: altura por observacion, 42 grados y 38 minutos al


S.



VIERNES 22.

Al principio de estas 24 horas tuvimos vientos frescos, despues no
habia tanto, pero el tiempo siempre nublado: rumbo corregido, S 3
grados al OE: distancia 95 millas: distancia meridional 1 grado y 23
minutos al E: longitud echo 103 al E: altura por observacion, 44 grados
y 12 minutos al S.

SABADO 23.

La major parte de estas 24 horas estuvimos en calma con tiempo nublado:
rumbo corregido, S 81 grados O: distancia 53 millas: distancia
meridional 31 millas al E: longitud echo 30 millas al E: altura por
observacion, 44 grados; 17 minutos al S.

DOMINGO 24.

Estas 24 horas hemos tenido buen tiempo, con viento del S, un cuarto al
SO á O un cuarto al NE. Sondeamos dos veces, pero no hallamos fondo con
80 brazas de sondaleza: rumbo corregido, S 67 grados al O: distancia 99
millas: distancia meridional, 60 millas al O: longitud echo un grado 37
minutos al O: altura por observacion, 44 grados 56 minutos al S.

LUNES 25.

Todas estas 24 horas ha

MARTES 26.


MIERCOLES 27.


JUEVES 28.


VIERNES 29.


SABADO 30.


DOMINGO 31.
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